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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la Península.—Un mes, 2 plas.n^Tres mcsei', 6 Id.-
U'25 Id.—La suscripcidii ewpezari & coiiurse desde 1. 
correspondeníls i la Adteiriigtraciáñ ' 

-Eitiranjwo.—Tres 'jisses, 
' y 10 do cada aies,—L« 

REDACCIÓN Y ADMINISTRAGION/MAYOR 24 

LUNES 5 DE AeOSTO DE 1895 

I CONDKSJÜNES: 
.-El pago ser4 siempre adelantado y en nretálieo 6 eli letrude fíoil cbóro.—eo 

rrespoiisaUs ou F;xrís, A. Lorette, rué Caumartiii, Bl, y J. Jones, F«b»nrg 
Moiiimartre, 31, 

ALAMBIQUES 
H9 

24 
40° 
26" 

Ap§̂ iato8 para alcoholes de 
^Id. « aguardientes » 
Id. > anisados. 

Alambiques «gual-denteros con co 
|umn» y boya de gradurtcióo, serpentín 
y depósito refrifíerante. 

Id. completos con baBos máría, aros 
de bronce, serpentín y depésito. 

Fabricación esmnrad.i y precios muy 
eooDómieos. 

Prensas, azufradores, y cnanto con 
cierne & )a elaboración de titos. 

Camilo férez Larbe.—Oástalüni 12. 

EL CAPITÁN 
BRIONES. 

Habla dos de ese empleo entre 
los noilitai'es españoles; más no es 
nuestro ánimo ocuparnos del que 
vive, sino del que lia muerto heroi
camente defendiendo A su patria 
en Filipinas, 

Arrastrado por eso amor á la pa
tria que enciende la sangre y borra 
en el cerebro el recuerdo de otro 
afecto, cualquiera, saltó sobre ene-
raiga fortaleza y se. ostentó anta 
las mirad^B de, auj (compatrlotaa y 
del mundo entero, eorao jvodelo de 
89ldi»dos valerosos^ alcanenndo en 
un momento la talla del héroe. 

Miodanao le contempló librando 
titánicii lüclia'Contrát ét)¥nif§o fuer
te y encarnizado; AHÍ tuvo, á ha-
berlM querido, los galones de co-
tnandante; pero i-enunció A cam
biarse de sitio las* esjtréílas y optó 
por lucir sobre su pecho la cruz de 
María Cristina, qge es 4 la de San 
Fernando lo que el antiguo grado 
en el ejército al empleo redondo. 

La continuación de la campaña 
le abrió ancho campo ^ara hacer 
nuevas proezas; cada encuentro con 
los moros fué una pAgina do gioHa 
para la historia militar del valien
te soldado. 

La toma de Marahuit lo valió una 
cruz: la del Mérito Militar roja y 
pensionada; pero la suerte no ha 
querido que descanse sobro su pe
cho, por que una nuova heroicidad 
le ha costado la vida. 

La traición do unos moros hizo 
necesario un duro escarmiento. De
fendíanse aquellos en lugar fuerte, 
mas el valor de los soldados espa
ñoles no repara en obstáculos ni 
peligros y el capitán Briones entró 

ni asalto, alw'ieado boquete en las 
fiiíis enemigas y coronó la cotta. 

Su arrojo le costó la vida; poro 
desconcertados los moros y electri
zadas las tropas por el ejemplo del 
capitán, cargaron con empuje violen
to y al huir ios enemigos ante aco
metida tan fiera, quedó dueBo del 
campo, coronando la posición, el 
cuerpo inerte del capitán Briones. 

Si el reglamento para conceder 
la Cruz do San í'ernaiido habla al
go sobre concesión de tan preciado 
honor á Ips que niueren distnguién-
dose notablemente en el campo de 
batalla, ol valiente saldado que ha 
dado A sabiendas la vida por la pa-
tiiu debe ser condecorado. 

No podrá ostentar, es cierto, so
bre el pecho el premio .que se otor
ga á los héroes; pero en su pueblo 
y en su patria, sóbfe todo en aquel, 
cuando se hall)!© del" capitán Brio
nes se dirá: _ ., • ; 

¡Tenia la Crt^2 de San Fernando! 
Aparte de esto, si la patria debe 

premiar la memoria del valiente 
solidado, el pueblo en que nalció dé
bele algo también. 

Nada diromos por nuestra cuenta 
en este asunto. Bástanos insertar lo 
siguiente, que se lee en una carta 
dirigida por el a y u n t ^ i e n t o de 
JB^rgos ^ la sefiora ^spcsa .d,e! ge
neral Santocildes, otro ^ér<^e qu^ 
ha sucumbido en Cuba defendiendo 
la qiieni«,bandei,n -que defendía el 
capitAu cartagenero en Filipina»: 

«El que fué vuestro ilusti'e mari
do, general de brigadA Excmo. Se
ñor D. Fidel Alonso de Santocil
des. con el sacrificio de su preciosa 
vidk en la gangríeáta jornada de 
Sábana de'Paraltíjo nos ha dado á 
los españoles todos, el alto y conso
lador ejemplo,, de quo alienta aún 
01) esta nación lA raz» de héroes 
que fundaron la patria, y que para 
conservarla se necesita la ardiente 
fe queá él animara en la religión 
del honor. 

E! Ayuntamiento de Burgos se 
apresura A significar A los ; atribu
lados viuda é hijos del excelentí
simo .general Sr. Alonso de Santo
cildes, los sentínaientos de que se 
halla poseído por tan inmensa des
gracia, y que le han inclinado A 
tomar, por aclamación, en la se
sión celebrada P1 24 del corriente 
mes. acuerdos por los que se dispo-
iifc; que cuusta en el acta de ese dia 
el sentimiento de la ciudad por la 
muerte del preclaro general; qué 
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se celebren solemnes honras fúne
bres por el alma del ¡lustre finado 
y de sus compañeros muertos en 
campaña; que so envié á su desdi
chada viuda este respetuoso Men
saje, expresivo del dolor de la Cor
poración municipal, y otro Mensaje 
análogo A la Sociedad benéfica bur
galesa de la Hr.bana, de la que fué 
el general dignísimo presidente, y, 
por último, que el nombrp del ge
neral Santocildes lo Ijeve en lo 
sucehivouna de las calles de núes-
ira ciudad.» 

Lo que ha dicho el ayuntamiento 
de Burgos del general Santocildes 
lo puede decir déJ capitán Briones 
el ayuntamiento; y lo que hace 
aquella corporación para honrar 
la memoria del general que ha 
muerto en Cuba, es ejemplo que in
cita al municipio cai'tagenero para 
honrar la mcynoria del capitán que 
ha muerto en Filipinas , ., , 

Si los héroes conservan .ja reli» 
gión y el culto A la patria, hopré-
moalos; que uo haremos con eso otiw 
cosí que cumplir nuestro deber de 
agradecidos. 

Desde la Habana. 
Sr; Director da EL, BOO DE CAUTA-

O K N A . ' - ' • • • • ' • ' ' • • 

" : Hábah»' J ulio 20 de 1695. 
M! «Btíiwado «Brigró: Por más 4«o me 

diísaniniael hablttr de sucesos que o «An
do llegan a cdiiocimiento de V. están 
ya olvidadoá, por quela esdncia de ellos 
la llevó el telégrafo, y « broces incurriré 
en inesactitudes por él Hgoriamo que se 
aplica aquí á la prensá en la ptiblioaeión 
de noticias de la guerra, como tengo di
cho, no dejaré hoy de hrtblar dé tm he
cho senahclonal, cual es la inu*rM! del 
bizarro general Santooilde», qtte tishto 
prometía en esta guerra. Ahora mismo 
lt)o tin cíblegramá de Madi'íd, dando 
cuenta dís'íá inftfiresi'̂ n penosa qaeálll 
cansó tal noticia. Y pielrta bien la «Epe-
c«» al oomentaíla, cuando dice «que lía 
Hegiado la hora de llevarla guerra ¿BUS 
últimos extremos, sin conteujporlzavifóh 
de ninguna clase». ' , 

El general Martínez Campos, qOe des
de un principio tiene fletíido el vapdr 
marcante «Villaverde», anduvo hasta 
ahora dando Órdenes por el litoral, jiiíeB 
apenas se había internado. Tal reserva 
guarda sobre sus viajes y sus intentos, 
que el capitán del vapor no sabe á don
de vá cuando sale, hasta no estar fuera 
de costa. El general, autes de regresar 
ahora á ¡a Habaca, quiso hacer un li 
gero viaje á Bayamo, saliendo de Man
zanillo el dia 11, con una columnita de 
240 caballos y 200 infantes al mando del 
malogrado Santocildes, con la absoluta 
reserva que acostumbra. Sin embargo, 
pasma la celeridad con que lo supieron 
los rebeldes, -lue casi al rendir el yiaje 
en dos días, en la tarde del 13, ya cerca 
de Bayamo, tuvieron lugar de reanirse 
las partidas de Antonio y José Maceo, 
y otras, y en número que se supone 
cuadruplicado á los nuestros, esperaron 
i\ estos parapetados y ocultos en espeso 
bosque, y rolo denunció su aparición 
una descarga cerrada que nos hizo bas 
lantes bajas, cayendo al lado de Martí
nez Campos ei malogrado general San
tocildes; y dtéesé qáe aquel quedó heri
do eii un braüó y con el sombrero atra
vesado de un balazo. Calcule V, la re
sistencia qué opondrín el enemigo, que 
se proponía n'\da menos que copar al go-
neml en gefe, >. según ver8ioné|, por 
poco lo Ingríi. V. verá lo que esta prensa 
dice parcamente sobre al caso; pero co
mo le digo quo estus autoridades son 

tan cicateras para permitir la publica
ción de noticias de la guerra, aquí hubo 
mi! ijoinentarios sobre este suceso. So 
dijo que Martínez Campos, por dos veces, 
mandó á fuertes polotones de su caballe-
riii romper la Unen enemiga de vanguar
dia, que no pudieron hacerlo, siendo ho-
rroi'oso el fuego que el enemigo lo ha
cia, parapetada la infantería en los 
bosques de ambas bandas, y atacan
do la caballeria, hrt?la que «quól or
denó un avance general y pudo salir 
del peligro dejui.do en el campo muer 
tos ó heridos un tercio do su fuerza^ lie 
alu que silior.m precipitiaamento . de 
Manzanillo y Iljlguín p^ra ¿ayamo los 
Generales Naviírro y Suarez Valdés, 
con 1300 y 2000 hombres respectivamen-
to; pero no encontrarán oí grueso, del 
enemigo, si esto no quiere dejarse ver: 
habrá aig-jn tiroteo, y la consabida dis 
persión, y nada mas. 

Usted verá á los rebeldes en estemes 
y los dos próximos en que túnto abun
dan las enfermedades endémicas, amo
verse en muchos puntos á la vez y en 
todas direcciones, do un modo increí
ble, pafAteiiAr^ir jaque á losnó^stros, 
con el ;flQ de q ^ las enfarmedádes les 
cansen roas dallo que elploidV. Es tác
tica ya vlê A, i>orlo8 róittlfáílos^e les 
d á . • • ' . : . • •• • ' - ' ' ' ^'''\ •''•''' 

Paî Ŝwtk̂ ft- ^nî a '̂̂  a^rpMs^;'^ á que 
Bon tan aficionados éstos rebeldes, ¿no 
cri 
& 
nás ácctofjatlai'an por os amáes, 
qué metléridosepo^donde'nb ptíéde ha 
cerloud Üütííbre, denútoéjsfiín co¿ an
telación la- 'prieséfacia dél enenjíjío? Bii 
loí'bosques' y tíranigdiiB ¿arfan estos 
animales buen resáftadol ptteB p¿i' cada 
sorpresa que las tropas puedan daf Í.\oi 
rebeldes logran ój toé inedia Iflíoceha. 

Como tisted verá, ocnrren eh'esta 
cainpírria heroísmos A púfláábs; ya és l'a 
Guardia civil defe'ndléndoáe éh I'rovin I 
cifil con heroisrao eépítrtano, y eh unas 
casuchaé tUvi\(iéákdúárt6tiiÍ,'m tóadéra 
con techo dé palmera se^á, tan fáól|o8 
de incendiaí é inutilizar'tan sublimes 
resistencias; (¡El GenerHÍ M importa 
dominando sierapi-e!) ya son pueblos in-' 
defensas, como San Diego del Vallo^ qijei 
con un puTíado de voluntarlos se díéfen-
diój basta que providencialmente fueroD 
Salvados por la Oolnmnita de infantería 
de Marina al mando del Capitán'Duepás, 
ó ya pequeñas columnas sorprendi(|aB 
^oé'é\ enemigó, dispuestas A morir an
tes que rendirse, y que á su heroísmo 
ic^ben BU salvación. 

Verá usted el hermoso rasgo de pa
triotismo del comercio de la Habana, 
que á mfls de estar Ultimando el arma 
ménto de dos escuadrones de caballería 
que SO":tendrá durante la guerra, acaba 
de entregar áeste General del Apostajde-
ro letra de veinte mildurof) para com-
piar en seguida en los Estados Unidos 
cuatro peqiieflas lanchas caflonecps que 
vigilen estos cayás; y la Casa armadora 
del Sr Herrera entregará otra que man
dó adquirir, y que todas se creo lleguen 
aquí antes que las de la Península. 

Vá dando buenos resultados lá arti
llería de tiió rápido que empiezan á lle
var ñoestras columnas, con la que 'se 
evita pesados tiroteos del enemigo y, se 
coctiene sUjOaballefía, < .,. 

ígnialmente notará usted el constf̂ nte 
empeño del ei>ei(nígo en asaltar flocas é 
ingenios para buscar armas y njuuioio-
nes. Si dentro de dos meses se logra oé 
rrarle por cotnpleto las cortas con If̂ a ca
ñoneras que vengan, de seguro qué.8!?rá 
eñoáz la campana del próximo inviai|no. 

El i? del corriei;te, «alió de aqnl el 
último d^los cuatro remolcadores, babl-
liíadog de cañoneros, buques de raoobo 
andar, de fondos algo cbatOB, & propósitu 
piíra entas costas. Debe estar satisfecho 
el Qeneral.Martínez Camppb de la acti
vidad del Jefe de este Apostadero. 

Máximo Gómez, organizadas ; BUB 
fuerzas et) el Camagíiey, e>mpie:ŝ  á !|np-
verse. Este famoso General guerrijlerOj 
recordará usted que g(-ati parte, 8i,no 
tpda su malquerencia contra Ĵ ispAna, 
proviene de que cuando hubo que aban
donar la hoy república dô  Santo pomln-
go, se concedió Bueldq «1 general Paoyo, 
de la raza negra, &,nuestro servicio; y á 
Gómez q<;e estaba en las inistnas ¡ condi
ciones, 00 se le dio. I ¡Cuánto nos epató 
y aún nos costará su a.nor propio ofea -
dido! ,, ¡ :; 

Termino deseando á usted la niejor 
salud, para disponer de su muy afectí
simo »«»• y «íBlgeq. b » . m ,̂ 

, , El CorrfupqmaL 
' • ¡ \ ^ '' i \ y f 

Hicroscipica. 

NpBL{;ZA 0 $ L M A . 
Y no solo la nobleza sino el agradeci

miento taulbién» -
^ás^aun: obliga la jtisticla. 
j)e Ifi piiefiBánmuralánu i-éiiítSifdieBtoB 

días, hemos ̂  leído no articuío^ 44^|cado 
i. bartageiht, que, créalo el «uto'r, nos 
ha conmovido hasta lo mas bgndo de 

;|oTornel-(|W!',g90 Terhel es 
I » esori^^Boiitfe Bojo ftr-

ma—es marciano ^^'^|kJfAl^ftítiSm^ 
huesos, y rinde A sa~ pueblo verdadero 
otüto; pero en IB cfriádn lift dejado an 
riacuncito paíTf; ilevft^tfrl^ > >9n altar A 
Cartagena, 

BechazaDitoel óaéitar qne dice: Car^ 
iagena me áá peÁa, el'átltlcBliBta dice 
que no provoca en'él ese Bentlmiento 
nuestro - pa(íbl0(' le {«sale mismo que 
á nosotros: que también racbazamos 
aquello de rJfeereía me da. iUBor, Daede 
qne penetramos fK»;/los linderoa de la 
hermosa y^gft ooa parcca qfllf entramoa 
en el paraíso y Ba,U;}9.aB que tul lugar 
no es de lloros ni «ufrimienta. Si algQ» 
na vez nos d̂  ¿olor Murcia, pero doior 
penetrante y yiyo, es'cuando la vemos 
amenazada por é'l Segura ó victima del 
miíttío. '' 

Por lo demás, qae Í)iú8 bendiga A 
Marola con en ciotnron de plata, aa 
gainialdtf de flejes y BOB nipjéi^ her 
mosas. .'••'•.••" • ' ; '•"•' ;- • • •'• 

En cnanto Ar T«rñeli tjn* Viv« mu
chos anos para dedlcártet 'á \é trtfbte 
tarea de apretar, escrlbiMdo afUcBlos 
como el de referencik, el la%o que debe 
onir á Murcia y Cartagena^ 

RAÚL. 

TIJERETAZOS 
•Bl -Balaarte» de SevHl»' escribe lo 

siguiente: . , . , | 
. >»$44^miÜ^)l'tíé : <qiÍJno# miU «fiioaa 
rústicas y arbanasse han adjadícade úl
timamente á la Ha(;i,en4a ppr falta de 
pago d^^U-ótíkmtkidioñés éin los tres 
partidos ó distritos de Hijar, Valderro-
blés y Alcalíiz, antisa tan ptósperoa y 
ñcoB, ^i lili hoy éiáÍKibféclda y o«¿l 
ári-nlnádá jiróVídola déTernel.t ' ' ' 

iQuinct' mil! Ni ana más ui a¡á« me» 
' n P a ; • • ' • ' • • " • " • - ' 

Yo'éréd qkii aquí está haciendo mu
cha ftillá el tío Paco. 

Pbi'̂ ttC osas qaihce mil ñbcas son d e . 
^asíadaB pr.ra qué ptieda el flaco (}¿ÍD 
e l l a s ; - • • • • • • ' • • ' • _ 

¿Qué le quédkfía'entobcéíi A I08 V ^ -
Bos'dé HiJár, Vllláfrobles y Altóaníi? ' 

El empedradói dé las calles para ira o-
«(^lar por él libremente. 

. . , i ; •• .'••'¡•.i . . j . i •• ' ' juji'f-y••'••>_ •>: ' • •• . ' • * 

í -A los que v»n en bttvhá d« foreVüS «dé-
bemoat' avítaríeé' qá«' eetctatiaüte «A e 
Ajrnntamiento de Bifboleí, la piaM de 
depoBitavio de ibndoe mtlMéipalea. : 

El sueldo qae gozará el qae se quede 


